
La Opini6n 

Los republicanes no te-
nemos otro candidato 
màs afín que el hijo de 
esta villa don Francisco 

Torras Villé 

Caltivo y fentüizacióD 
del almendro 

He aquí un àrbo!, el almendro, que 
es conocido por los agricultores como 
àrbol que vegeta en los peores terrenos 
de secano, no exigiendo ningún cuidado 
y produciendo cosechas lo suficiente-
)ii9nt6 remuneradoras para no ocuparse, 
iji poco ni mucho, de intervenir para 
iiada en su desarrollo. 

Por esta razón, si examinamos la 
producción media, vemos que es, cou 
mucho, inferior a la que podria obte-
nerse si se hiciera uso razonado de las 
materias fertilizantes, tan necesarias al 
almendro como a todo àrbol que, para 
producir fruto, toma del suelo los ele-
mentos necesarios para su elaboraeión. 
Si diéramos a este àrbol los cuidados 
que se merece, ya que su cultivo au-
menta de on ano para otro, poniendo de 
nuestra parte los medios que estan a 
nuestro alcance, llegaríamos a una pro­
ducción que fàcilmente doblaria la ac­
tual. 

Las cantidades de fertijizantes ex-
traídos de la tierra por el ramaje del al» 
mendro son muy pequenas, por Iratnrse 
de un àrbol que produce, relativaiiiente, 
poca madera y porquelashojasretornan 
al suelo; es, pues, el fruto, e] que pro­
duce el empobrecimient» de la tierra. 

Un àrbol en plena producción puede 
dar perfectamente 20 kgs. de almendras 
mondadas, que toman del suelo 0,764 
kilogramos de nitrogeno, 0,274 kgs. de 
potasa yi),428 de àcido fosfórico; ahora 
bien, si en una hectàrea hay 100 àrbo-
les, la cosecha sora- de 2,000 kiiogra-
mo?, que contendràn : 76,40 kgs. de 
nitrogeno; 72,40 de potasa y 42,80 de 
àcido fosfórico. 

Considerando que las tierras desti-
nadas al almendro son, por lo general, 
muy pobres, es fàcil compreuder, vistas 
las cifras anteriores, que despuós de una 
cosecha regular la tierra queda esquil-
mada e impròpia a dar una nueva cose­
cha al ano siguiente; de aqní el mote de 
«veceros» con que se designa vulgar-

mente a ciertos àrboles para juptificar 
sus cosechas intermitentes. 

Este es el gran error en que persis • 
ten nnmerosos cultivadores, que no 
quieren coraprender que para què el àr­
bol produzca anualmeute es nocesario 
poner a su alcance, y en debida forma, 
los alimentes necesarios para la forma-
ción del fruto, alimentos que, no encon-
tràndose en el suelo, por ser éste muy 
pobre, es necesario incorporaries bajo la 
forma de abonos. 

La enorme cantidad de nitrogeno 
que este àrbol requiere le puede ser pro­
porcionada cultivando en los almendra-
les plantas leguminosas de secano, que 
enriquezcan la tierra en nitrogeno a 
costa de la atmosfera, completando esta 
fertiüzación indirecta con dosis modera-
das de nitrato sódico o de sulfato de 
amotiíaco. 

Bn este sentido, pneden cultivarse 
la esparceta, si se trata de tierras calcà-
reas; en tierras sijiceas, el altramuz, 
cultivado cada dos o tres anos, daria 
buenísimos resultados; en fin, la serra-
dilla, la veza y otras muchas legumino­
sas de secano que proporcionan al suelo, 
con sus tallos y raíces, una buena can­
tidad de nitrogeno, sin necesidad de 
grandes gastos. 

El abono potàsico serà aplicado bajo 
la forma de sulfato, cloruro o de kai-
nita, según que se trate de tierras fuer-
tes, pobres en cal, suficientemente cal-
càreas, o en silíceas, respectivam.ente. 
Como fertilizante fosfatado se empiearà 
el superfosfato o las escorias, si la tierra 
es pobre en cal. Los buenos efectes obte-
nidos con un empleo razonado de los 
tres elementos : potasa, fósforo y nitro­
geno, pueden verse en là siguiente ex» 
periencia, llevada a cabo por donEmilio 
Albiach, en Alicante: 

Tres parcelas,en igualdad de condi­
ciones, fueron abónadas como sígue, 
dando los siguientes resultados, r.ül·u-
lados por hectàrea : 

La primera parcela no recibió nin-
guna clase de abonos y se alcanzó una 
cosecha de 487 kilogramos. A la segun-
da, se aplicaren 375 kgs. de superfos­
fato, 90 de nitrato de sosa y otra canti­
dad igual de sulfato de araoníaco, lo-
gràndose una producción de 1,096 kgs.: 
la tercera parcela recibió los mismos 
fertilizantes que la anterior, ademàs de 
510 kgs. de kainita, y la producción 
fuéde 1,721. 

Estos féSültados demtiestfàn palpa' 
blemente que el almendro aprovecha y 

sabé pagar con creces los gastos inver­
tides en su cultivo, pues en el ejeraplo 
asterior, el desemboiso que representa 
la compra de los abonos es cubierto per 
el exceso rie cosecha, dejabde grandes 
beneficies. 

Haremos notar, por ultimo, los bue-
nos efectes, debidos en particular al 
abono potàsico, ya que la adición de este 
elemento ha producido por sí solo un 
aumente de 625 kilogramos sebre ]a se-
gunda parcela, es decir, que por 39*50 
pesotas, coste de los 510 kilogramos de 
kainita, hemos obtenido un beneíicio de 
545'60 pesetas, calculo hecho a razón 
de 87'30 pesetas los cien kilos. 

R. de Mas Solanes 

Dejar de votar a Francis­
co Torras Villa, es dar el 
triunfo al candidato de 

los «requetés» 

Cuentosde LA OPINION 

Rmop seer^eto 

Soné, en una noche tempestuosa de rayos y 
truenos, que Luís y Conchita eran dos seres 
nacidos en un mismo pueblo, tenían a poca 
diferencia la misma edad y durante su infància 
se quisieron como hermanos; pues eran muy 
amigos y siempre jugaban juntes. 

A medida que iban creciendo, iban per-
diendo aquel carino inocente que mutuamente 
se profesaban, però conservaban la misma 
amistad y se distinguían de otra forma. 

A Luis lo mandaron a la capital pròxima 
para aprender un oficio y Conchita se quedo 
en el pueblo para continuar sus lecciones de 
música, dibujo y francès. 

Luis era un muchacho de modesta posi-
ción, muy formal y de sentimientos nobles y 
generosos, trabajador y estufiioso como pocos, 
activo y consecuente en sus actes, con lo que 
se ganaba la simpatia y confianza de cuantos 
le trataban. 

Conchita era una muchacha de posición 
màs elevada y distinguida, su físico era agra-
ciado y seductor y su trato agradable y carino-
so. 

Al cabo de algunos afïos regresó Luis a su 
pueblo, hecho un hombre y su primera visita 
fué para su antigua amiga Conchita, però que­
do perplejo al encontrarla tan hermosa y desa-
rrollada, lo que sirvió para enamorarse màs de 
ella y quererla mucho màs. 

Pasaron días y días y el amor de Luis hacia 
su amada Conchita era cada vez mayor, 

Màs de una vez Luis había derramado là-
grimas porqué creia imposible e ilusorio que 
Conchita la correspondiçse y le amase como él 
la amaba y sin embargo le correspondía, aun 
que secretamente, 
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